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adrián XA RELIGION

Todo efecto tiende á identificarse coq 
su causa.

De este principio nace la necesidad 
que las criaturas sienten por una creen­
cia religiosa.

Vérdad es que ne todos los hombres 
profesan una misma religión; pero no es 
menos cierto que en todos Jos pueblos, 
en todas las razas se enenentra innato el 
fundamento de la religión universal y el 
deseo de desenvolver el principio moral, 
practicando el bien Me la manera que lo 
comprende cada uno.

Las sucesivas generaciones que han 
venido poblando la Tierra, al modificar, 
ampliar ó simplificar las prácticas reli­
giosas, con airear al progreso adquirido 
ó respondiendo á las necesidades de las 
épocas, han demostrado de una maneral 
patente la instabilidad de las cosas hu­
manas y su marcha hácia el progreso. y- 
al mismo tiempo han marcada-M inmu­
tabilidad del principio y la necesidad de 
ese lazo de unión entre la criatura y el 
Creador, que pone á aquella on fácil ca­
mino de obrar el bien y la fraternidad 
con sus semejantes.

Todo effecto inteligente 
acusa una causa inteligente.
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Esto marca por sí solo el origen de la 
religión natural y el origen de los cultos.

Pueblos se han encontrado sin civili­
zación, sin leyes sociales ni morales, sin 
monumeutos; pero no so ha encontrado 

i jamás un pueblo que sea extrafio por 
completo al fundamento de la religión 
y que haya carecido de creencia religio­
sa; porque en todos los pueblos, por atra­
sados qud’se les encuentren, se ha echado 
de ver la adoración de una cansa pri­
mera y superior. Este grito espontáneo 
de los sé res es la mejor prueba de la ab­
soluta necesidad de una crencia religiosa.

Si á este reconocimiento de nua causa 
superior se llama aquí as tro la tría y allí 
idolatría, acá paganismo y acullá antro- 
polaü ía, según recaiga I^M^aaM aa 
los astros, en los Idolos, en los fetiches 6 

iI en los hombree; no por eeb se demuestra 
que puede prescindirse de un creencia 
religiosa.

Ño puede negarse que en esas fórmu­
las, obgmas y ritos, con que ee encuen­
tran revestidas las religiones, ha entra­
do por mucho e! fanatismo, la supersti­
ción y Ja ignorancia de los pueblos, y 
por todo el in terés, el egoísmo y la am -
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bicion de los sacerdotes de cada una de 
ellas.

Las fórmulas, dogmas y ritos religio­
sos solo responden á las ideas predomi­
nantes en cada época y pueblo, y así por 
el estudio de los cultos se puede juagar 
del progreso adquirido por los hombres.

Hoy que el amor á la ciencia lo ab­
sorbe todo, hoy que la ciencia lo informa 
y analiza lodo,hoy aparece una doctrina 
religiosa eminentemente filosófica, moral 
y cien tilica, satisfaciendo esa necesidad I 
imperiosa aenuestros dias. Hoy ajiarece j 
esa religión encargándose de desterrar 
todos los dogmas y ritos religiosos que 
más ó ménos tiendan á coartar el desen­
volvimiento científico y el libre-pensa­
miento, presentando por toda moral la 
de Cristo, por único dogma la creencia 
racional de un Ser Superior, y por úni­
ca práctica religiosa la caridad.

Esta religión—si religión puede lia- i 
marse,—es el Espiritismo. El espiritismo 
que, sin duda,es la religión del presente, 
porque es la religión de la ciencia, no 
teme la luz, antes la desea, porque en la 
luz se fundamenta.

No abriguen, pues, temor ni preven­
ción ninguna los hombres de ciencia en 
estudiar el Espiritismo y aceptarlo si le 
creen racional y lógico.

El espiritismo mora! será para los 
hombres de ciencia el vínculo religioso 
que le una con sus semejantes y le lleve 
á la adquisición de la suprema sabidu­
ría; á Dios.

Si la época actual reclama una reli­
gión, cuyo fnndamento sea la ciencia; y 
si la seriedad y dignidad de los hombres 
de ouestros dias está en oposición con 
todo ritualismo ó formulismo religioso. I

en el Racionalismo Cristiano encontra­
rán el ideal que persiguen; porque el es­
piritismo se encuentra á cubierto de los 
ataques de la ciencia desde el momento 
en que sobre los adelantos más moder* 
nos y positivos se fundamentan sus teo­
rías filosóficas, V ayudándose de esas 
mismas ciencias trata de encontrar so­
lución racional á los fenómenos que la 
práctica le presenta, descartándolos del 
repulsivo principio miraculoso ó sobre­
natural.

En una do'cfflha'que sólo recomienda 
como práctica religiosa el amor univer­
sal, pueden afiliarse todos los hombres 
amantes del progreso y del bien general 
de las sociedades.

Hombres de ciencia, estudiad los fe­
nómenos espiritistas*, que estos no huyen 
el escalpelo de la razón, y nos ayudareis 
á levantar el tupido velo que hasta aho­
ra encubre muchos hechos que la igno­
rancia ó la mala fó han colocado fuera 
del órden regular 6 inmutable por que 
se rige la creación.

Hombres de ciencta, estudiad el Espi­
ritismo, y si como religión le croéis anti­
cuado. ó digno de ser sustituido por una 
teoría moral, más en armonía con el pro* 
greso alcanzado, ensenádnosla, ese es 
vuestro deber. Si como filosofía es ridícu­
lo 6 utópico, demostrádnoslo con razones 
y no echándo mano del desprecio y del 
ridículo, argumentos impropios de los 
que son hijos del saber.

Agradecidos os estaremos si llegáis á 
encontrar para nuestras conciencias una 
moral más para que la que enseñara Je­
sús, y si nos enseñáis mejor camino para 
la realización de nuestras supremas as­
piraciones.

J. F. M.
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Desgraciadamente, nuestros adTersa­
rlos no se atreverán á llevarnos ante el 
jurado.

Pero, ¡no importa! nuestra serálaglo­
ria de haber provocado este precioso de­
bate y de haber aclarado un poco la exis­
tencia, cubierta de ignominias y de crí­
menes, do un segundo Borgía, del que se 
ha tenido la intención de quererlo hacer 
unaembdioe.

Dentro de pocos días, Mr. Leo Taxil 
i publicará en un folleto las actas del pro­
ceso provocado por el conde Girolamo 
Mastai, apropósito do la publicación de 
la obra Los amores secretos de Pió IX 
(cuya lectura volvemos á recomendar).

De estas actas sacamos hoy la parte 
del discurso de Mr. Delatro referente á 
Jos asesinatos políticos cometidos por ór- 
den de Pió IX. Creemos que nuestros 
amigos nos agradecerán las primicias de 
este estracto.

Hé aquí un importante pasaje del dis­
curso dol elocuente diputado del Sena an- 

I te el tribunal de Montpeller:
«...Hemos hablado de adulterios; he­

mos hecho una ligera esposicion de lo que 
se ha escrito y de lo que nosotros cree­
mos probar ante esto tribunal. Mas no es 
esto todo. Vosotros nos acusáis de calum­
niadores por que hemos presentado á Pió 
1X como un asesino.

Seguramente que no entra en los cál­
culos del señor conde Mastai pretender 
que hemos querido presentar al último 
papa como un maten vulgar, como un 
asesino emboscado en la selva ó en una 
encrucijada.

Respecto á la cuestión délos asesina­
tos aún tenemos muchos testimonios que 
presentar.

Hemos hablado de asesinatos políticos 
y. para demostrar la verdad de nuestras 
alegaciones, traeremos citas délos pri-

moros ciudadanos de Italia. Nosotros pre­
sen taremos á los ojos del público la nis- 

! toria del triunvirato rojo, formado por 
los cardonales Vanucelli, Alfieri y Dolía 
Genga, que inundó do sangre las calles 
de Roma.

Los defensores del papado han fabri­
cado una especie do leyenda que circun­
da á Pio IX de cierta aureolado demen­
cia y de bondad. Ya vereis en qué queda 
el valor de esta leyenda.

Esplicaremos las crueldades ordena­
das por él, cuando entró de nuevo en Ro­
ma (de donde huyó vergonzosamente 
delante del héroe Garibaldi), cuya capi­
tal no pudo recuperar sin el apoyo de las 
bayonetas de Luis Napoleón Bo ñapar te.

La historia está aún bien presente;
I ella nos dirá cómo Pio IX hacia la guer­

ra á sus súbditos.
Muchos jóvenes soldados de la Repú- 

I blica, escribe Pianciani (diputado de las 
constituyenteson 1848 y actualmonte al­
calde de Roma), sin causado ninguna cía- 

I' se fueron encerrados en la cárcel durante 
' muchosmesespormedidagubernativa.se 

ordenó á los carceleros que fueran ©peer* 
I rados aquellos con los presos reconocidos 

| como más viciosos. Prostituyendo sus 
cuerpos, los curas esperaban poder envi- 

| lecer aquellas almas generosas. ¡Infames!
Yo he conocido personalmente muchísi- 

¡ mos de estos jóvenes que, pidiendo se les 
I sustrajera del repugnante espectáculo 
I que les ofrecían, con sus excesos, loscom- 
i pañeros de prisión, se les respondía que 

| no podía ser por obedecer á órdenes SU*
■ perfores..... La muerte segaba preciosas
■ existencias den tro de aquellos calabazos. 
! De setenta y cinco detenidos, conocidos 
1 personalmente por un estrangero que 
' ocupaba en Roma una alta posición, qns- 
i daron con vida en poco tiempo solo trein- 
I ta; las fiebres, las congestiones y el tai-
■ oidio, habían devorado á los restantes.

Y á Garibaldi, ¿cómo le combatía el
* Papal

Rl general Gorzksfiski, movido por 
I instigación de Pio IX, mandó apalear co« 

ruó á ani inaila sal vagesá los bravos carn-

muchosmesespormedidagubernativa.se
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peones de la independencia romana que 
al entrar en campaña las tropas ostran- 
geras hablan quedado vencidos por todas 
partee, y que no podían apesar de su he­
roísmo. continuar una lucha cien veces 
designa I.

«Cualquiera que se atreva á propor­
cionar agua, pan ó füego al jefe de los 
bandoleros Óaribaldl, decía Gorzksfiski 
en su proclama, 6 á los malhechores es­
capados del patíbulo, que le siguen, será 
considerado como cómplice suyo y pasa­
do por las armas sin formación de oau • 
sa«>

Voamós, estola guerra, ó os oí ase­
sinato organizado en toda forma.

La cabeza de Garibaldí fuó puesta á 
precio. Millares de testigos vendrán á 
justificarlo.

Las atrocidades fberon tales que Luis 
Napoleón Bonaparte, que no tenia el co­
razón muy sensible, escribió al general 
Edgar io Ney una carta, que es un docu­
mento histórico que pondremos á dispo­
sición del tribunal.

Innumerables victimas déla barbárie 
pontifical existen aún y vendrán aquí á ; 
atestiguar contra Pío IX.

La rábia de la represión había llega- i 
do á convertirse en locura. Los tres car­
denales condonaban á presidio y á gran­
des castigos por los más fútiles y peque• 
fios motivos. Pedro Es col i fuócondenado, 
el 20 de Mayo de 1851, á veinte afios de i 
presidio por haber, en la tarde del día i 
10 del mismo mes, prohibido á Luis Oían* 
ni ni encender un cigarro. Droostia, ro- I 
mano, y uTansse rrancftí, ladrón tam­
bién condenados á veinte afios do presi­
dio por haber encendido en el Monto Pin­
dó fuegos de Bengala de los tres colores 
de la bandera nacional, que tanto desa­
gradaban al Papa. Una mujer, la sefiora , 
María Biagt, de Cilla di Castalio, dijo 
que no se debiera turnar, ya que ol im- i 
puesto sobre el tabaco daba tantos cuar- | 
tos á 8. Pedro; pues por eso, fuó conde- 
nada á ser desnudada en mitad de la i 
plasa pública y á recibir veinte latigazos. ’

La sentencia fuó ejecutada en Perusa el 
dia 9 de Junio de 1851.

—Vereis ahora los hechos horribles que 
i pasaron en 1853: todos ellos son narra­

dos por Luis Bacchi de la Lega, abogado, 
y que fuó defensor de muohos desgracia- 

. dos sometidos al tormento; estos hechos 
son la prueba mas evidente de quo la in­
quisición existia aún en los estados «lo 
Pió IX, y quo la tortura, el torno, la 
mordaza, oran aplicados en pleno siglo 
XIX á los desgraciados sospechosos en 
política.

«Los acusados eran arrastrados hácia 
los calabozos con una cuerda al cuello, y 
allí se los tapaba la boca y so les onvol- 
via la cara con un trapo, á fin de que no 
pudieran ser oido« sus quejidos desde ; 
fuera. En seguida se les estendia encima 
de un banco, y por lo regular so les apli­
caban siempre unos sesenta azotes. Al 
objeto de dar los mas horrorosos sustos 
á estos desgraciados y de hacerles crocer 
el espadto hasta el terror, á fin de fbr- 
zar su resistencia á las confesiones que 
se deseaban, un esbirro, imitando los 
gestos y vestido de demonio, azuzaba I 
contra los infelices torturados un onor­
mo perro bulldog quo los arrancaba pe­
dazos do carne, mientras quo otros dos 
armados de cuchillos, iban pinchandpel l 
cuello do aquellas desgraciadas vícti­
mas.»

¡Que respondan ahora todos aquellos ' 
que pretendían que la tortura no había , 
funcionado nunca bajo el poder del últi* 
rno papa-rey Pío IX!

Si hay quien se atreva á poner en du­
da las citadas atrocidades, traeremos un 
testimonio del cual nadie podrá dudar ni 
tenerlo por sospechoso, Este testimonio ' 
está firmado por un venerable eclesiás­
tico, 0. José Poltrón ieri, que, ayudado 1 
por dos de sus cólegas, asistió en Bolonia 
en la noche do! 15al 10 de Marzo de 1853, 
á tres desgraciados condenadosá muerte • 
por causa política.

Dejemos hablar á esto sacerdote, á 
quien indignaron los horrores de la re- I 
presión papal:
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«Quería antes que todo, le dijo el con­
denado Suoci, que había aceptado su mi­
nisterio, dejar escritas algunas palabras, 
para dar á conocer que Ta confesión y 
deposición escrita que he hecho ante la 
comisión militar, me han sido arranca­
das por la violencia, por el suplicio de la 
plancha, por los garrotazos y por loe 
hierros del tormento. No se concretaban 
tan solo á las amenazas, sí no que me 
maltrataban bárbaramente con toda cla­
se do golpes: y si no quería morir en la 
tortura de aquellos malos tratamientos, 
no tenia mas remedio que decir sí á todo 
lo que ellos querían.»

«El segundo condenado, Domingo 
Malagutti, dijo al capellán: Tengo que 
haceros sabor quo on mis interrogatorios 
ho tenido quo decir por fuerza todo aque­
llo quo olios han querido; pues lie sufrido 
un tan horrible tormento, que hasta me 
ha causado una hemorragia. Acompa­
ñadme on mis últimos momentos, no me 
abandonéis.» Y pidió también quo le 
asistiese I). LuisZuffl, su antiguo compa­
ñero do estudios.

Por fin, el tercer condenado, Parmeg- 
giani (cuyo nombre ha sido consagrado 
por Víctor Ilugo), se levantó de su asien­
to, y sin quitarse el sombrero de la cabe­
za, dijo: ¿Venís para confesarme? Soy ino­
cente; yo quiero confesarme en público 
para declarar que lo que he dicho me ha 
sido sacado con preguntas de mala fé, y 
estas ayudadas por los palos, por los hier­
ros (se me ha tenido todo un mes carga­
do do cadenas), después de lo cual fué 
preciso llevarme al hospital de los Már­
tires, en donde he estado diez y ocho 
dias». Dljosele en seguida que escogiera 
un confesor; él los miró con la cabeza er­
guida, y dijo lanzando un gemido que 
daba lástima. «Ah, señores! todo aquel 
que tenga una muger 6 hijos puedo mas 
fácilmente quo vosotros compadecer la 
desgracia de un padre que deja on la mi­
seria á una osposa y dos hijas ya on edad 
do tomar estado.» Y cogiendo con fuerza 
•uno do los presentes por la mano, lo hizo 
sentar sobre un banco que tenia al lado: ’

entonces fué presa de violentas convul­
siones y lloró toda la noche pensando en 
su desgraciada familia; no pasó ni un 
instante on silencio, hablando siempre 
do la manera injusta 6 inicua de buscar 
la verdad por las torturas, bajo la in­
fluencia de las cuales se obliga á mentir 
al débil y al fuerte.

El dia 16 á las siete do la mañana so 
hizo bajar á Parmeggiani y al que lo 
asistía, al patio: allí encontraron á Ma­
lagutti con alguno» soldados; el acom­
pañante de Parmeggiani lo cogió por la 
mano izquierda« teniendo á su paciento á 
la derecha. En el momento en quo se 
abrazaban, llegó Succi que se abrazó en 
seguida con los dos, dándose loa tres con­
denados la postrer despedida. Malagutti 
dijo con voz fuerte y tranquila: «¡Qué li­
gero me encuentro en este momento! 
Señor, los años que se me van á quitar de 
vida dádselos á mi madre.» Parmeggiani 
repitiólas mismas palabras añadiendo: 
«á mi muger y á mis hijas.»

Llegados al lugar del suplicio querían 
taparles los ojos. Ellos lo rehusaron, di­
ciendo quo era inútil. Pocos momentos 
después caían de cara contra el suelo, 
heridos por las balas que atravesaron sus 
pechos y cabezas; ¡murieron como unos 
mártires!

No fué solo el capellán Pottronieri, el 
partidario del papa, á quien sus escasos 
salvages hacían abrir lo» ojos. El jefe 
del partido moderado, uno de los hom­
bros mas adictos á PíoIXen 1848, el mar­
qués de Arzeglío, cambió también muy 
pronto de modo de pensar. Hé aquí una 
carta que escribía en ¡851: .

«En materia de disparates, Roma ha 
llegado ya a! mayor limito de lo posible. 
A estas horas, el gobierno es peor que en 
tiempos de Gregorio XVI; esto es la ree- 
dentfa pretina (la venganza de los cu­
ras), en su más repugnante espresíon.

Oh’ ya sabemos lo que se nos dirá. 
—Pío IX ignoraba todas estas atrocida­
des: Antonelli ora quien obraba, y des­
pués el triunvirato rojo.—Pero Antonelli, 
al Hn y al cabo, responderemos nosotros,
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no era mas que el instrumento inteligen­
te de Pío IX. Mastai, que no simpatizaba 
con él, y cuya vanidad sufría bastante 
con esta dependencia desu ministro, Mas- 
tai no ignoraba nada de todo lo que se 
hacía en su nombre. ¿No fué él quien pro­
nunció con sangre fria estas palabras que 
han pasado á la historia; «Ya que no están 
contentos de Pió IX, que gocen con el 
cardenal?»

Y el cardenal, ordenando la matan­
za en nombre de vuestro lio, señor Giro- 
lamo Mastai, hacía fusilar en la ciuda- 
dela de Brescia, sin formación de causa, 
cien abitantes de los más notables de la 
poblacíóndespuesdehabérlosmagullá<ib| 
á pa ios’—Esta carnicería produjo tal hor­
ror, que el general conde de Nugen, que 
moría poco tiempó después, dejó toda su 
fortuna á la villa de Brescia, en son de 
protesta.

«Antonelli (este hecho es contado por 
Edmnnd About en su obra la Cuestión 
Romana), hizo cortar la cabeza á un mi­
serable idiota por que, mientras él pasa­
ba, había levantado el brazo con...... ¿un
puñal?.... no: ¡un tenedor!

La fortaleza de Pagliano estuvo ha­
cinada por espacio de muchos años, de 
prisioneros que regularmente no habían 
cometido ninguna clase de delito. No eran 
roas que sospechosos de liberalismo, y por 
orden del papa, se les tenia en aquel lu­
gar para asegurarlos. Cuando la aglo­
meración de estos desgraciados era esce- 
siva, los aclaraban por medio de la tor­
tura. Los suplicios puestos en voga eran 
el cavaletto, el callare de hierro y ía mar- 
dacchia. caballete se componía de una 
dura piedra, delante de la cual se obliga­
ba á arrodillarse al paciente, poniéndole 
el pecho encima. Entonces lo ataban en 
el suelo en gruesas anillas de hierro te­
niendo las piernas á un lado y los brazos 
al otro; en esta posición se le pegaba en 
la espalda con un bergajo de buey muy 
largo y preparado para este objeto. Los 
golpes variaban de veinte y cinco á 
treinta.

El collar es una anilla de hierro fija

en la pared, en la que se encerraba el cue­
llo de aquellos infelices. El paciente te­
nia que estarse allí en pié y medio enco­
gido durante muchas horas.

La mordaza era, unas tenazas ó pin­
zas de hierro por medio de las cuales se 
sacaba, oprimía y conservaba fuera déla 
boca una gran parte de la lengua, ha­
ciéndola estar así durante mucho tiem-. 
po. Irritada é inñamada por la fúerte pre­
sión de un cuerpo estrado, se hinchaba 
de un modo tal, que después no podia 
volver á entrar dentro de la boca en mu­
cho tiempo.

• Aquellos de nuestros adversarios que 
[ignoren todos estos detalles, pueden con­
sultar el notable libro titulado Los Cala* 
bozos del Papa de Mr. Charles Paya, re­
dactor del Siecle.

Entre los desgraciados que babian 
muerto en tales torturas, citaremos no 

¡ mas que á César Meloni, de Sinigaglia, 
cuyo crimen era el de haber conocido* 
ciertos detalles de la vida privada de 
Pío IX, su compatriota.

Con todo, á menudo sucedia que los 
I verdugos eclesiásticos no esperaban que 
i los tormentos los desembarazasen de los 

patriotas italianos. Por.egemplo, el ba­
rón Souveur Saberiani, fué envenenado. 
Otro envenenamieeto (pero que no tuvo 
éxito) fué intentado contra el padre Ju­
lián, religioso que visitaba a los prisio­
neros amontonados en el fuerte de Pa­
gliano y que no habia podido contener su 
iudignacion á la vista del régimen bár- 

i baro que se les hacia sufrir.
I Una mañana, en el momento de ir á 
I tomar su café con leche, advirtió y lo 

hizo notar á las personas presentes, que 
el líquido contenía veneno. Era el enfer­
mero principal, asesino de oficio, el mis­
mo que habia envenenado al barón Sa-

• beriani, el que habia puesto en la lecho 
I la belladona, obedeciendo á órdenes su­

periores. (Véase la Historia de los Papas
| por Mauricio Lachatre, tercer volumen, 
j página 382).
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GUERRA SORDA

La humanidad está sufriendo una 
guerra tan sorda y tan ruda desde hace 
muchos siglos por parte del clero católico, 
que difícilmente ningún historiador po­
dría dar cuenta detallada del sinnúmero 
de víctimas, sacrificios y engaños con­
sumados á nombre de la doctrina de Je­
sucristo.

¿Saben nuestros lectores para qué ha 
servido el gran pensamiento del que pre­
dicó que todos los hombres somos igua­
les? Solo para que los mal llamados ca- | 
tólicos Hcgastfu á dominar el muudoá^ 
costa de muchísimas víctimas, vendan- ' 
do los ojos de los incautos, sacrificando 
por medio de la Inquisición y otros mar­
tirios no menos bárbarosá todos cuantos 
veian y no estaban conformes con sus 
fechorías, obligando á conservar ciega 
la inteligencia si se temia ser pasto del 
Santo Oficio, y concediendo el derecho á 
desarrollar su inteligencia solo al que 
era adicto á las obras de sotana.

Hoy no pueden apelar á aquellos me­
dios tan repugnantes, detestables y vi­
sibles; pero todavía son más temibles, 
porque, si antes todos llevaban sotana y 
eran conocidos, hoy los tenemos hacien­
do el papel de cómico; tan pronto llevan 
sotana como blusa, tan pronto los veis en 
la iglesia convirtiendo beatas, como en 
un club, haciendo discursos anárquicos 
á fin de imposibilitar la marcha de la 
democracia, engallando vilmente á lo$ | 
obreros, que creen de buena fé. porque ¡ 
les habla un cura ó jesuíta disfrazado de I 
hombre honrado.

Obreros, no os fiéis del que os prome- | 
tamucho. porque os quiere quitar lo poco ■ 
que teneis. Cuando en una reunión de 
obreros veáis alguno que os quiera hacer 
ricos por medio de su propaganda, pro- | 
curad enteraros bien de quién es el ora- i 
dor, y no os dejeis dominar nunca si le i 
veis con exigencias; sed demócratras 
templados, no dejeis retroceder un paso ' 
de lo que tenemos adelantado en materia ' 

de instrucción, para que podamos, con 
conocimiento de causa, juzgar los actos 
políticos y sociales, y estad seguros de 
que prestaréis un gran servicio á la de­
mocracia y á la humanidad entera. Estad 
siempre alerta con la guerra sorda y 
malvada que en todas épocas ha hecho y 
está haciendo el clericalismo.

.V. Vwet.

CONGRESO DE LIBREPENSADORES
A todos los grupos de libre-pensado­

res,Sociedades anti-clericale«, grupos 
racionalistas, lógias masónicas y á los 
libre-pensadores que no forman parte 
de ninguna Asociación.

Compañeros y compañeras: El Con­
greso universal del pensamiento libre de 
1881. realizado en París en el mes do se­
tiembre último, en virtud del acuerdo 
del Congreso y en conformidad con los 
Estatutos de la Federación internacio­
nal. convoca al Congreso universal de 
1882 á reunirse en Roma.

El análisis y los motivos que decidie­
ron al Congreso á fijar su próxima Asam­
blea en Roma, nos ponen en el deber de 
mencionará voluntad de los libre-pensa­
dores el objeto de él. cual es el protestar 
una vez más contra lasinsinuaciones tor­
pes y propaganda hipócrita que hacen loe 
eternos enemigos del progresó y de la li­
bertad, afirmando solemnemente la unión 
profunda y estable de la Francia anti-cto- 
rical y la Italia wne, animada del espí­
ritu de libertad, y que desea, como toaos 
los pueblos civilizados, libertarse del yu­
go clerical.

Nos dirigimos, pues. á todos los gru­
pos de li bre-nensadores de todas las regio­
nes. á que se hagan representaren dicho 
Congreso, cuya órden del dia serár diri­
gida á todos ¡os grupos de la sede social.

Los fondos recogidos y los que deseen 
contribuir á la celebración de esto acto, 
deben dirigirse al Tdtorerode la Comi­
sión, Tmónoas Briso», antiguo Con se-
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jt’ro municipal de París, Quai de la Ra- 
pée. parís.

La lista de los donativos será publi­
cada en los Boletines de la Asociación.

El Congreso Universal de 1882 en Ro­
ma, no es obra de algunas individuali­
dades, ni de una nación cualquiera; es 
una obra internacional por escelencia. 
Roma, en los tiempos antiguos, fué el 
punto convergente de todos los pueblos 
y todos los despotismos: en los tiempos 
modernos, Roma fué el salón de la civi­
lización guerrera y sacerdotal. Gracias 
á vuestros esfuerzos, gracias al concurso 
de todos los espíritus Ubres y generosos 
del mundo. será Roma el faro de la ci­
vilización científica, el centro del pro­
greso y del saber humano.

En nombre del pensamiento libre uni­
versal, os citamos, pues, al Congreso de 
1882 en Roma.—¿a Comisión de orga­
nización. MISCELÁNEA
Suscricion á favor del libre-pensador Jo­

sé Masip y Vilá, condenado por los tri­
bunales, por haber hablado contra la 
religión del Estado.

Rs Cf.

Suma anterior. . . 357,50 
D. J. A. C. (Córdoba).................. 2 »
D.F. R.P. (id.)...................... 2 >

Total. . . 361,50

Los donativos se reciben desde 25 
céntimos de real en la dirección de El 
Faro, Limones 10. todos los dias de doce 
á cuatro de la tarde.

* « ★

Con todo el místico entusiasmo y to­
da la unción evangélica que requieren . 
las obras de caridad católica, un seráfico 
hermano de la escuela de S. Andrés, en 
Liége, cogió por los pies á un niño, dis- 
eipulo suyo, y lo estrelló sencillamente ' 

contra la pared, dejándolo muerto en el 
acto.

La policía, a) prender á aquel piado­
so mónstruo, tuvo que librarlo de la ira 
popular que queria hacer en seguida jus­
ticia seca acabando con el asesino.

Hacen muy bien los neos en sostener 
que en las escuelas católicas no se pega.

En efecto, por lo que se vé ya no se 
pega en esos centros de enseñanza relM 
giosa; ahora se mata.

** *
Nuestro querido colega portugués A 

Folha Nova., anuncia en su número cor­
respondiente al 15 de Junio la celebra­
ción en Lisboa de un congreso anti-je- 
suítico en la forma siguiente:

«Congreso ANTi-JEsuíTico.=Se vá á 
realizar en Lisboa un congreso anti-je- 
suflico.

Esta ciudad invitará en seguida á to­
dos sus conciudadanos á hacer una pro- i 
testa enérgica y decisiva contra la secta 
negra de los jesuítas que son los más 
acérrimos enemigos de Jesús.

¡Fuera los buitres negros que se po- j 
san sobre nosotros como sobre un cadá- d 
ver, fuera! fuera!

Tenemos aún la suficiente pujanza 
para empuñar el látigo de la suprema 
indignación contra esos bandidos de la 
fé, de la familia y de la sociedad!

¡Fuera con ellos!>
¡Fuera! decimos nosotros, pero nos < 

atreveríamos á suplicar á los libre-pen- J 
sadores de Sevilla y España toda que 
imiten la conducta de nuestros compa- I 
ñeros de Portugal.

♦
★ *

«Desde el cuello hasta la cintura tenia 1 
acardenaladas las espaldas y en algunos 
puntos parecía asomar todavía la san- ■ 
gre.>

¿A quién creerán ustedes que se re­
fiere esto? ¿a nuestro Señor Jesucristo en 
su pasión y muerte? No, sino á un niño 
que ha puesto así un profesor de Valen­
cia, del género presbítero.
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plos que dan los sacerdotes italianos no hablan 
‘ muy alto en pro de la religión que profesan.

En efecto; uno de estos ministrotf del aliar 
ha violado una niña de ocho afioa y tres meaea. 

| poniéndola en tan triste estado, que los médicos 
j desesperan de salvarla.

Otro, que acaba de ser condenado ú cadena 
perpétua, vivía en el más amable de loa concu­
binatos con la mujer do un complaciente feligrés. 

I Pero el mejor día el marido parece que ge enfadó, 
y el cíclente sacerdote lo mató con ol auxilio de 

¡ su amiga.
En el mediodía de Italia un confesor aq con­

vierte en amante de una donevlla. cuya dirección 
I espiritual tenia: ésta, no comprendiendo ciertas 
| delicadezas, tuvo la grosería de dar á lux dos 
! lindos gemelos, ¿ los que rvtoéció el pescuezo el 
| buen cura y los enterró del modo más civil del 
i mundo.

En el Norte, un antiguo limosnero del ejér- 
í to pontificio confiesa haber abosado <lnrante 

muchos meses de una niña de 10 años. El infor. 
me tic los módicos hace constar los más repug- 

| nnotesMrt alies. El delito se ha descubierto par 
¡ otro« niños que lo presenciaron por la cerradura 
¡ de una puerta: la víctima ha declarado que no 
¡ se había atrevido á decir nada á sus podras, 
’ porque el tac. rdote la había amenazado con xnv 
I taris... en este mundo, y además con enviarla 

á arder eternamente en el infierno.
En el Centro, en el Estoven el Oeste ios mis­

inos escándalos:, de ios que algunos son tan a> 
querosds y horrible«, que no w puede hablar de 

I ellos.
¡ Hé aquí una mare ra original de hacer pro- 
¡ paganda católica.

• ¥ •
¡ Leemos en un periódico: .-

«Pasan ya de 40 000 pesetas la canti­
dad recandada en Madrid par* el dinero 

t de San Pedro en los cuatro dias que lleva 
! abierta la suscricion.

La junta do peregrinación, encarga- 
I da de promover v recoger estos donatí- 
• vos, se halla muy satisfecha de este re­

sultado, á pesar de ciertos trabajos por 
i los que desearían que fracasase la pere- 
' gri nació* en la nueva forma que le hada- 
I do el Papa.

No tiene él la culpa, sino los padres 
que ponen á sus hijos en tales manos.

* v
De nuestro apreciable colega La 

Montaña de Manre^a:
«Hace algunos dias que los pobres y 

humildes jesuítas hicieron un llama­
miento para que las trabajadoras de las 
fabricas asistieran á los ejercicios espiri­
tuales que para ellas celebran á las cua­
tro de la madrugada.

¿Por qué para las trabajadoras de té­
trica y no para los trabajadores ó mejor 
para iodos shi distinción <l<^lascs?4,Sjrá 
que las trabajadoras necesitan una mo­
ral aparte del resto de la humanidad? Sí 
no es así ¿qué fin se proponen estos ex­
plotadores con esta clase de ejercicios 
parciales?

Recordamos que, en época no mnv 
lejana, de 2.400 trabajadoras que esta­
ban asociadas en esta ciudad, en una so­
la semana se hicieron borrar de la mis ­
ma, entregando las libretas á sus confe­
sores mas de 1,400 asociadas.

La muger obrera, como es poco ins­
truida, se presta maravillosamente á los 
planes de la Internacional Negra que 
aprovecha todas las circunstancias para 
lograr sus malvados fines; y so pretesto 
de guiarla por el buen camino, procuran 
fanatizarla á fin de tener más segura y 
abundante cosecha.

¡Ojo. obreras! Los fines de estos zán­
ganos de Ja humanidad ó sea de la Inter­
nacional Negra, son contrarios al pro­
greso, y lo que se opone al progreso, no 
puede ser sospechoso á la sociedad, es 
malo.*

¡Bien dichol No lo pierdan de vista 
las obreras de nuestra ciudad, y huyan 
de la Internacional Negra.

¥
* ir

Tenemos á la vista una correspondencia de 
Roma, en la que refieren hechos que no se hallan 
muy en armonía, mejor dicho, que se armonizan 
perfectamente con las injurias que los sacerdotes 
lanzan á los táleos. A juzgar por ellos, los ejem­
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Sabemos que S. M. el rey ha manifes­
tado al señor cardenal anobispo de Tole­
do aa resolución de añadir una cantidad 
á tas que se van recaudando para Su San­
tidad León XIII, con motivo de la próxi­
ma peregrinación á Roma.

También hemos oido que es probable 
se invite á los ministros, generales y de­
más que dependen del Esta do, para que 
contribuyan con alguna cantidad para el 
óbolo de San Pedro, cumpliéndose así 
nuevamente la hermosa frase: totas ad 
'xemptum regis componitur o>bis.

Suponemos que los honrados trabaja­
dores de nuestras comarcas andaluzas en 
donde naíá se hacógído y andan erran-] 
les de pueblo en pueblo buscando los me­
dios de atender á sus más apremiantes 
necesidades, leerán con gusto estas no­
ticias y aplaudirán entusiasmados la in­
versión que dan á sus capitales eso3 ca­
tólicos apostólicos* romaoos que siendo 
granles propietarios quizás hayan em­
bargado á sos colonos lo poco que tuvie­
ran por no haber pagado el precio del 
arriendo en afios en que como el actual 
la cosecha ha sido nula.

Pero a bien que ¡os altos dignatarios 
del Estado sin doda plenamente conven­
cidos de que el pueblo nada necesita au­
mentará con sus cuantiosos donativos, 
esa colecta, para aliviar la triste situa­
ción de aquel pobre encarcelado.

¡Bien, muy bien, perfectamente bien’
•• •

Como la historia de este milagros0 
Cristo, conocemos muchas y el clero cató" ] 
Jico, i quien le recomenlam ¥* la pre- ’ 
sen te, las conoce más á fondo que noso­
tros; no vayan á creer ustedes, señores 
clérigos, que es invención nuestra, nada 
de eso, del periódico que la hemos toma­
do está á la disposición de vuestras so­
tanas.

¿Habrá todavía gentes bastante ino­
centes que puedan crearen esosmila- i 
groe y en esos milagreros; y coras bas­
taste imbéci-es que nos los quieran ha­
cer tragarf Por si acaso los hay y lo pre-

tenden, ahí va la historieta copiada á la 
letra:

Se lee en La Posta de Ñapóles:
«Ha pasado un hecho muy grave, en 

Par no. Los sacerdotes de la Iglesia de 
San Francisco habian hecho venir para 
las ceremonias de la Semana Santa, un 
Cristo mecánico, que inclinaba la cabe- 

. za, ajilaba los brazos, y hacía otros mo- 

. v ¡mientas automáticos de ese género.« 
» Naturalmente, la Iglesia fué invadida 

por una multitud de cariosos. Se estm 
I chaban cerca del altar, hablaban, hacían 
. una batahola de lodos ios diablos' Unca- 
• nóní^Vj snbíó éntónc^s al pùlpito. Era ufi 
í hombre robusto, é impuso silencio con to­

da la fuerza de sus pulmones á aquella 
multitud de fieles irreverentes, que sin 
duda creían asistir á un teatro. Pero el 

i silencio no se estableció. El canónigo se 
| enojó entónces, hinchándose como un es- 
i coerzo, bajó del pùlpito, fué al altar, asió 
i el Cristo, y sin mas cumplimiento lo hizo 
? pedazos arrojando estos, en seguida, so- 
I bre los fieles y los ornamentos sagrados;

con toda la furia de un poseído. Cuando 
■ aquella bestia sagrada, vió que ni así po* 
i día restablecer el silencio, emprendióla 

con todo el mundo á puñetazos. Llegó has- 
' ta romperle una mandíbula á otro cañó- 
¡ nigo, que se había querido interponer 

para calmar su apostólico fervor: todos ho- 
| yeron. Aquí tuvo lugar una escena dolo­

rosa. La puerta se atestó de personas;. 
' todos querían pasar al mismo tiempo; su 

biéronse unos sobre otros; hiriéndose mù­
tuamente. Hubo como unos setenta he­
ridos. muchos de ellos, graves.

* 
★ ♦

De nuestro colega £7 Motín:
«He perdido la carta en que se me 

daba cuenta del suceso, y no recuerdo 
bien el pueblo donde ha ocurrido; pero 
era así una cosa como Paracuellos, So­
cu él lames, etc.

Lo que sí recuerdo perfectamente, es 
que la chica tenia de diez y seis á diez y 
ocho años, y el presbítero la recogió en 
su casa; ¡son tan caritativos! que se en-
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teró luego de que uno de tropa trataba de 
sustituirle, y que puso verde á bofetadas 
á la infiel, después de intentar estrangu­
larla.

Muy bien hecho. Pongámonos en su 
caso ¡qué demonio! Hombre ó cura, á na* 
die le gusta verse chasqueado asi. Tenga 
V. en su casa á una mujer, aliméntela, 
vístala, cálcela, y que venga otro con 
sus manos lavadas... Se necesitaría tener 
horchata de chufas por sangre, para su­
frirlo. Y el presbítero en cuestión, no la 
tiene, que lo díga el sacristán, con quien 
salió desafiado hace algún tiempo desde 
la mumisima iglesia. Si uo ios separa a., 
los vecinos ya en las afueras del pueblo, 
se lo come por sopas.

Así me gustan á mí los hombres; di­
go, los curas. Con alma y corage y de­
cencia; que lo presbítero no quita á lo 
Santacruz.

Hay un lio de cien mil presbíteros en 
la Puebla de Valles (Guadalajara,) sobre 
la enagenacion de dos alhajas de plata y 
oro, verificada en 186 i, y en que inter­
viene la vicaría general eclesiástica de 
Alcalá de Henares.

Se ha formado expediente^ pero ni 
Dios le saca los cuartos á quien los tie­
ne, ni los vecinos ayudados del párroco, 
consiguen que el mayordomo de ia fábri­
ca, actualmente secretario del ayunta­
miento, rinda cuentas, ni nada de lo que 
sirva para esclarecer el lio.

Como el asunto es complicado, ya nos 
ocuparemos de él más despacio, para 
que nuestros lectores se convenzan de 
que las cuestiones de ochavos preocupan 
mucho á los benditos siervos del Señor

Unos pobres labradores de Santa Ma­
ría de Moreda han sido condenados por 
el juez de Chantada á pagar á su párro­
co, según este solicitó, una porción de | 
centeno ó maíz, ofrenda con que los de- I 
más feligreses le obsequian, poi* costura- j 
bre, el día de Difuntos.

¡Oh piadosa costumbre la de coger

sin sembrar! ¡Oh cura feliz y bienaventu­
rado! Y ¡oh labradores miserables que 
quieren trabajar para ellos solos!

No digo centeno ó maíz, trigo ó ceba­
da que os pidiera el buen padre, debe­
ríais llevársela.

El cura de Víllarino (Orense), díó en 
la manía de cerrar la puerta principal de 
la iglesia los días festivos durante las 
ceremonias religiosas, y el alcalde le pa­
só nn atento oficio para que la abriese.

¿Atenciones con un cura? Coge el pá- 
" rrobo la pluma de borronear sermones, y 
i*»
I según un colega, un insulto grosero, y 
! una falta de educación y de conveniencia 

social.
¡Qué ganas de abusar de ios califica­

tivos! Cuanto más sencillo es decir: «ia 
carta es como de cura... y todo el mundo 

¡ sabe ya á qué atenerse.
¡Ah! El asunto está en los tribunales.

El Papa se ha empeñado en que siga 
! de Vicario apostólico en Gibraltar el se­

fior Canilla; y los fieles han dicho: ¿«i? 
■ Pues ahora verás.

Y no bautizan los chicas, y han aclí- 
• matado por completo Jos entierros cívi- 
I les, y los enfermos se mueren sin recibir 
i los sacramentos, y casi nadie vá á misa 
¡ y contad« son las personas que asisten 

para nada ai templo; y (y aquí entra lo 
más grave) t odos siguen bien en m im­
portante salud.

Si mí fé no estuviera tan arraigada 
como VV. saben, dudaría al ver que no 
Hueve fuego de! cielo sobre esos impíos 
gibraltarefioe. ¡Pero cualquiera me qui­
ta á mí la fe!

¿Recuerdan VV. lo que so dijo la se­
mana pasada acerca de aquel jóven de 
catorce años, que desapareció de Barce­
lona en unión de un jesuíta y 200 duros?

Pues sepan que ha vuelto enfermo al 
seno de su familia, y que los tribunales 
entienden en el asunto.
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No acudáis, ¡oh! lectores, á las citas 
que os den los reverendos jesuítas.

/ Para no dejaros, amados lectores 
míos, bajo la penosa impresión de tantos 
hechos censurables, voy á relataros uno 
que derramará el bálsamo del consuelo 
sobre vuestro acongojado corazón.

El tribunal del alto Saone ha conde­
nado á trabajos forzados, por toda su vi­
da, al virtuoso hermano Vienol, sacristán 
de Cognieres, por haber deshonrado vio­
lentamente á Josefina Varlet, ahijada 
suya de 21 años de edad, asesinándola 
luegófl

Demos gracias á quien permite que 
estos hechos de abnegación y caridad, 
vengan de vez en cuando á endulzar la 
amargura de esos otros tan punibles; y 
admiremos la virtud y el heróico sacrifi­
cio realizado por ese Sacamantecas del 
género clerical.»

* * »♦
Hemos recibido la visita de un nuevo | 

órgano espiritista que se ha empezado á ■ 
publicar en Barcelona, con el titulo El | 
Espiritista Catatan.

Después de devolver con el saludo 
un abrazo fraternal á nuestro nuevo co­
lega. le deseamos larga vida.

*
_ * *
Galantemente invitados por el repre­

sentante en Sevilla del Gobierno de lia- I 
lia, nuestro particular amigo D. Mariano ■ 
Ordoñez. tuvimos el gusto de asistir á la , 
velada literaria que en honor del invicto 
héroe de la libertad, celebró la colonia | 
Italiana de Sevilla en la Casa-Lonja. To­
dos los periódicos de la capital han na­
rrado en sus menores detalles e »te gran 
acontecimiento y publicado las distintas 
composiciones que se leyeron al objeto 
que allí reunía á los amantes de la de­
mocracia.

No necesitamos decir que nuestra sa­
tisfacción era inmensa al ver que los 
hombres de mas valer en las letras y en 
las ciencias se unificaban en sentimien­
tos para prestar bomenage al gran gé- 

nio que habia dado on nuestros dias el 
golpe de gracia al Papado.EN HONOR Á GAR1BALD1

SONETO
Nada ven los humanos tan odioso 

Como el rudo derecho del mas fuerte, 
Con 9us trofeos de dolor y muerte
Y su triste cortejo tenebroso.

Mas cuando esgrime brazo generoso •! 
Certeras armas contra negra suerte,
Y con noble valor á polvo inerto 
Reduce la cerviz d< l poderoso:
Cuando estos hechos, de narrar prolijos 9 
Consuma Garibaldi entre dolores. 
Los claros ojos en Italia fijos,
Y de su libertad en los fulgores.
La gloria le proclama entre sus hijos, 1
Y el muudo entre sus santos redentores. I¥* *
Zov tieos en camisa; con este título 

acaba de publicar nuestro particular 
amigo D. Isauro Ochoa un libro donde, 
con el carácter festivo que le es propio, 
trata de desenmascarar á la gente ne­
gra. Recomendamos su lectura.ADVERTENCIAS.

Rogamos á aquellos de nuestros 
suscritores de fuera de la capital, 
que se hallen en descubierto con 
esta Administración, se sirvan en­
viar el importe de su deuda si quie­
ren seguir recibiendo El Faiio.

—Terminada la segunda edi­
ción de los números 1, 2, 3 y 4 que 
según anunciamos se estaba efec­
tuando, por haberse agotado la pri­
mera, suplicamos á nuestros abo­
nados que deseen poseerlos, se sir­
van hacerlo presente á esta Admi­
nistración y se les remitirán en se­
guida.

lrap. Ata» t.


